
La Señal No 13 

La Señal Es Lo Que Vive En Uds. 

19 de agosto de 2015 

Pastor, Brian Kocourek 
  
54 Es cuestión de que el ‘Yo’ haya muerto. Ya no es Ud., Ud. se considera muerto, y la 

Señal es la que vive en Ud.; y no es su propia vida, sino que es Él. Pablo dijo: “La vida 

que ahora vivo”. Él vivía una vida distinta a la que antes vivió. “No soy yo, mas vive 

Cristo en mí”. Allí está la Señal identificada que Dios requirió. Identificado con 

nuestro…Identificación con nuestro Sacrificio, la Vida de nuestro Salvador en nosotros, 

el Espíritu Santo. ¡Oh, qué—qué Señal tan positiva! No puede haber ninguna otra Señal. 

¡Oh, vaya, si simplemente pudieran captar la—la esencia de eso! Si yo tuviera el—el 

poder en esta mañana, con palabras, para expresar y colocar en su alma que está por 

dentro; no en sus oídos, sino en su alma, y que Uds—Uds. pudieran ver la garantía de 

eso. Eso—eso quita, lo deja a uno tranquilo. 
  
  55 ¿Qué si Ud. hubiera cometido algún crimen, y le iban a juzgar en un tribunal federal? 

Y Ud. supiera que si le hallan culpable, que Ud. moriría, que iría a la silla eléctrica, o a 

la cámara de gas, o cualquier ejecución pública que tuvieran para Ud. (tal vez ahorcado 

o algo, linchado, cualquiera que fuere el castigo); y sabía que había…Ud. era culpable. 

Ud. sabía que era culpable, y tendría que morir si no obtiene algún abogado para 

representarlo, que pueda librarlo del asunto. Y Ud. desearía ahora el mejor abogado que 

pudiera obtener. Y entonces consiguiendo un abogado que fuese un buen abogado astuto, 

Ud. sentiría que su caso sería un poco más…Ud. podría calmarse un poco, porque ya 

tendría un abogado. Pero aún quedaría la duda si este abogado pudiera cambiar el 

modo de pensar del juez, o efectuar un cambio con el jurado; si este abogado, con su 

astucia para hablar y el conocimiento de las leyes, pudiera cambiar eso, y defender su 

caso y probar que—que Ud. merece vivir. Pero aún, en vista de toda su—su gran 

autoridad y el elocuente discurso que él podría hacer, y la impresión que tendría sobre 

el jurado o que tendría sobre el juez, Ud.—Ud.—Ud.…Tal vez Ud. se tranquilizaría por 

unos momentos, pero todavía habría la duda en su mente: “¿Podría él lograrlo?” 
 

56 Pero en este caso, el Juez mismo viene a ser nuestro Abogado. Dios se hizo hombre. 

No había otro abogado que pudiera hacer esto; no pudimos hallar uno. Moisés y la Ley, 

los profetas, nada podía lograrlo. Así que el Juez mismo se hizo Jurado, Abogado y 

también el Juez; y tomó la justicia de Su Ley en Sus propias manos, y Él mismo pagó 

el precio. ¿Cuánto más seguros podríamos estar? Y envió Su Propia Vida de nuevo sobre 

nosotros, como testigo que Él lo ha aceptado. ¡Qué seguridad! “Aunque ande en valle de 

sombra de muerte, no temeré mal alguno; porque Tú estarás conmigo”. 
 

Ahora, Jesucristo en quien habitó la plenitud de Dios es llamado nuestro abogado o 

defensor por el apóstol Juan en 1 Juan 2:1 Hijitos míos, estas cosas os escribo para que 

no pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo 

el justo. 



 

Y nuevamente se le llama nuestro mediador, que es la función de un abogado o 

apoderado. 1 Timoteo 2:5 Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los 

hombres, Jesucristo hombre, Por tanto, tenemos dos partes que necesitan una mediación 

entre ellas. 
 

Dios y el hombre, y el mediador entre Dios y el hombre es Jesucristo hombre, como lo 

afirma el apóstol Pablo en 1 Timoteo. 
  
Y vemos en Gálatas 3:20 Y el mediador no lo es de uno solo; pero Dios es uno. Entonces, 

en esencia, está diciendo: Dios no es nuestro mediador, porque un mediador no es 

mediador de uno, pero Dios es uno. Entonces vemos que Dios es "aquel" ante quien el 

mediador defiende nuestro caso.   
  
Pero también vemos que Este que es mediador (abogado) es también nuestro hermano y 

como tal es nuestro jurado, y como Dios Encarnado es Juez de toda la tierra. 
  
 57 Cuando Él se convirtió en Juez, Jurado, y—y Abogado, Él defendió nuestro caso. 

Nosotros, hallados culpables por Su propia Ley, y Él vino y tomó el lugar de la persona 

culpable, que estaba en el santuario. Él tomó su pecado. Él lo llevó sobre Sí mismo, y 

murió, y pagó el precio, y derramó Su Sangre, y luego envió de regreso Su propia Señal, 

Su propia Vida. Pues, estamos perfectamente, el caso queda despedido. Ya no hay pecado 

para el creyente. ¡Oh Dios, ten misericordia, si la gente no puede ver eso, que el caso ya 

no existe! “El que oye Mi Palabra, y cree al que me ha enviado, tiene Vida Eterna, y no 

vendrá a condenación, mas pasó de muerte a Vida”. Ese es el caso. ¡Caso cerrado! El 

caso ya no existe. ¡Amén! Y entonces a salvo, a salvo con la Señal aplicada, para cuando 

la muerte comience a azotar contra la puerta, no tiene ningún dominio. 
  
Hebreos 12:24 a Jesús el Mediador del nuevo pacto, y a la sangre rociada que habla 

mejor que la de Abel. 
  
Hebreos 9:15 Así que, por eso es mediador de un nuevo pacto, para que interviniendo 

muerte para la remisión de las transgresiones que había bajo el primer pacto, los 

llamados reciban la promesa de la herencia eterna. 
  
Hebreos 8:6 Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, cuanto es mediador de un 

mejor pacto, establecido sobre mejores promesas. 
  
58 Sí. La Señal es aplicada y ahora solamente la Señal es reconocida. ¿Ven? Él hizo 

aquello para que así la Señal pudiese venir. La Señal fue la Vida de Dios. Y cuando Dios 

creó al primer hombre, lo creó como hijo. Y el hijo fue tan corrupto que escuchó a su 

esposa en lugar de escuchar a Dios, y la mujer escuchó al diablo en vez de a su esposo. 

Y cuando eso ocurrió, los corrompió a tal grado que desenlazó una contaminación. Y Él 

sabía, que cuando hicieran eso, pues, entonces tendrían que traer hijos al mundo. El fruto 

en medio del árbol no podía ser tocado, y entonces, cuando eso sucedió, ellos trajeron 

este pecado sobre sí mismos. Y por consiguiente, toda la raza humana que nació estaba 

en pecado.  



 

Santiago 5:9 Hermanos, no os quejéis unos contra otros, para que no seáis condenados; 

he aquí, el juez está delante de la puerta. 
  
Hebreos 12:23 a la congregación de los primogénitos que están inscritos en los cielos, 

a Dios el Juez de todos, a los espíritus de los justos hechos perfectos, 
  
Hebreos 10:30 Pues conocemos al que dijo: Mía es la venganza, yo daré el pago, dice el 

Señor. Y otra vez: El Señor juzgará a su pueblo. 
  
2 Timoteo 4:8 Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el 

Señor, juez justo, en aquel día; y no solo a mí, sino también a todos los que aman su 

venida. 
  
2 Timoteo 4:1 Te encarezco delante de Dios y del Señor Jesucristo, que juzgará a los 

vivos y a los muertos en su manifestación y en su reino, 
  
Romanos 2:16 en el día en que Dios juzgará por Jesucristo los secretos de los hombres, 

conforme a mi evangelio. 
  
Hechos 17:31 por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con justicia, 

por aquel varón a quien designó, dando fe a todos con haberle levantado de los muertos. 
  
Juan 5:30 No puedo yo hacer nada por mí mismo; según oigo, así juzgo; y mi juicio es 

justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me envió, la del Padre. 
  
I Juan 2:28 "Y ahora, hijitos, permaneced en él, para que cuando se phaneroo, (Para 

manifestarse en Su Verdadero Carácter), tengamos parresía, para que en su parousia no 

nos alejemos de él avergonzados". 
  
Esto nos permite saber que los Hijos de Dios tienen que llegar a una condición 

de parresía o ausencia de temor cuando ocurra la gran presencia y revelación de 

Cristo. Esta es Su manifestación en Su Verdadero Carácter, cuando ocurre como vemos 

en Colosenses 3:4. 
  
Colosenses 3: 4 Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también 

seréis manifestados con él en gloria. Noten que ambas Escrituras nos dicen lo mismo 

sobre el tiempo de Su aparición, y también que seremos como Él porque lo veremos tal 

como Él es realmente. 1 Juan 3: 2-3 Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha 

manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos 

semejantes a él, porque le veremos tal como él es. 3 Y todo aquel que tiene esta esperanza 

en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro. 
 

Entonces tiene que haber una purificación de nosotros mismos en este momento de Su 

presencia de la Parousia, que llamamos la Aparición de Cristo. 
  
Y recuerden que el hermano Branham dijo en su sermón, Desde Entonces 62-0713 

P:102 ¿Cuántos saben que hay una diferencia entre la Aparición de Cristo y la Venida 

de Cristo? Son palabras diferentes. Ahora es la Aparición; la Venida será muy pronto. 

Él está apareciendo en medio de nosotros, haciendo las obras que Él hizo en otro 



tiempo, en Su Iglesia. Miren, Uds. son parte de esa Iglesia, y por gracia Uds. creen. Yo 

soy un miembro de esa Iglesia. Miren, yo no soy un predicador. Uds. saben que yo no lo 

soy. Yo no tengo la educación para hacerlo. Algunas veces me siento renuente a pararme 

aquí al lado de hombres de Dios que son llamados para ese oficio. Hay apóstoles, 

profetas, maestros, pastores, y evangelistas. No todos son apóstoles, no todos son 

profetas, no todos son maestros, no todos son evangelistas. Yo estoy parado aquí… Pero 

mi ministerio es un ministerio diferente de un pastor o de un maestro. Yo—yo no soy 

eso. Y si digo algo mal, hermanos, perdónenme. No es mi intención. Pero este es mi 

ministerio (¿ven?), el declararlo a Él, que Él está aquí. 
 

Yo Soy, No Temáis 62-0611 P:81 Uds. saben, hay una diferencia entre la aparición de 

Cristo y la venida de Cristo. Esas son dos palabras completamente diferentes. Él está 

apareciendo ahorita en Su Iglesia. Lo vemos a Él; sabemos que es Él. Es el Espíritu 

Santo. ¿Ven? Nosotros sabemos que lo es. Miren. Nosotros creemos que el Espíritu 

Santo es Dios. Todos sabemos eso.  
  
Jehová Jireh Parte 2 62-0706 P:74 Esto es el término de la espera de la Simiente Real. 

Él está aquí, la aparición de Cristo. ¿Alguna vez a tratado de separar… Hay un lugar 

en la Biblia, Ud. sabe, no tengo tiempo de ir a buscarlo, que habla de "la aparición de 

Cristo," y de "la Venida de Cristo." Esas son dos cosas diferentes, la "aparición" y la 

"Venida." Él está en su aparición hoy, trabajando con nosotros en la forma del 

Espíritu Santo, perfeccionando a la Iglesia. Tiene que ser. 
  
En este momento de Su aparición, se supone que la Iglesia entrará en una condición de 

seguridad desinhibida y confianza abierta. ¿Por qué? porque como Él aparece así ella 

también aparece con Él en la misma Gloria, la misma Doxa, las mismas opiniones y 

valores. ¿Por qué? porque es la misma Vida. Él dijo: Cuando Cristo, vuestra vida, se 

manifieste, entonces vosotros también seréis manifestados con él en gloria. 
  
Esta condición de nuestro ser tal como él es, es resultado de la revelación de Cristo, pero 

sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal 

como él es. 3 Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como 

él es puro. 
  
Y en este momento Él viene no sólo como Esposo, sino como nuestro Abogado y Juez. 

Como Esposo Él no tiene que testificar contra nosotros, y como nuestro abogado Él es 

nuestro abogado defensor, y como nuestro Juez el caso está cerrado. Estamos 

predestinados a no caer. "que el que comenzó en vosotros la buena obra, la 

perfeccionará". "Él es el autor y consumador de la fe". 
  
Por lo tanto, en este momento llegamos a una condición de seguridad desinhibida y 

confianza abierta. Esta condición es el resultado de la revelación de Cristo. Él viene no 

sólo como Esposo, sino como nuestro Abogado y Juez. Como Esposo Él no tiene que 

testificar contra nosotros, y como nuestro abogado es nuestro abogado defensor, y como 

nuestro Juez el caso está cerrado. Estamos predestinados a no caer. El que ha comenzado 

la buena obra en nosotros la perfeccionará. Él es el Autor y consumador de nuestra 



fe. Como dijo Pablo en Gálatas 2, "vivimos por la fe del Hijo de Dios". Es Su fe por la 

que nosotros vivimos, no la nuestra. Por lo tanto, "a quien el Hijo los hace libres, serán 

verdaderamente libres". ¿Qué más podríamos pedir? Esto trae confianza como nunca 

antes se había conocido, cuando "el que dio la Palabra está aquí para confirmarla". 
  
Ahora Dios es el Juez justo y recuerden que Él es Juez y Sacerdote tanto como el Hijo 

del Hombre porque la Biblia nos dice eso. Jesús dijo: “Como al Hijo del Hombre me ha 

sido encomendado el juicio. Pero recuerden que Él también es el Rey en el orden 

de Melquisedec. Por lo tanto, Él era Rey-Sacerdote-Juez. Y así encontramos, Dios el juez 

justo, y Él es Rey-Sacerdote y juez, pero es la misma persona todo el tiempo, 

declarándonos justificados y la misma justicia de Él mismo, por la sangre de Su hijo. Por 

lo tanto, somos la Novia sin pecado del Señor Jesucristo. ¿Por qué motivos? Sobre la base 

de aceptar una Palabra vindicada, caminar en la luz como él está en la luz y tener 

comunión primero con Él y con los demás. 1 Juan 1:7. 
  
Romanos 1:17 Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela por fe y para fe, como 

está escrito: Mas el justo por la fe vivirá. Ahora, Pablo no está diciendo de fe en fe como 

si Dios se revelara de manera un poco diferente de una fe a otra. Pero lo que Él nos está 

diciendo aquí es que la misma justicia, o la justicia de Dios, se revela de revelación en 

revelación. En otras palabras, no nos detenemos una vez que hemos recibido por primera 

vez la palabra revelada. Pero como el hermano Branham nos enseñó en el libro de edades 

de la iglesia acerca de la revelación, Él dijo, es como una vela romana que sale y de ella 

sale otra llama y de esa otra y de esa otra y otra y así hasta la eternidad. Y esta es la clave 

para entender nuestros días y su mensaje. Si Cristo verdaderamente ha descendido en esta 

hora, entonces el mensaje va mucho más allá de que Dios envíe un profeta. Él dijo: "mi 

ministerio es declararlo, que Él está aquí". Por lo tanto, si su ministerio es el de declarar, 

entonces tenemos que saber qué significa declarar algo. 
 

Ahora, Webster nos dice que declarar significa revelar o mostrar abiertamente, dar a 

conocer claramente. Y es por eso que Pablo sintió que Él mismo tenía que ver al pueblo 

cara a cara, porque ya en su tiempo se levantaron hombres que hablaban cosas perversas 

acerca de la revelación de Jesucristo. Y Pablo quería ir y declarar la revelación del mismo 

Jesucristo porque quería hacerla perfectamente conocida y claramente revelada. 
  
Ahora bien, si la palabra declarar significa dar a conocer algo perfecta o claramente, 

entonces ¿por qué sigue habiendo tanta confusión? Les diré por qué, porque no lo están 

diciendo como lo dijo el profeta de Dios. 
 

Y así Pablo declara la justicia de Dios como vemos en las siguientes Escrituras. 
  
Romanos 3:22 la justicia de Dios [que es] por medio de la fe en Jesucristo, para todos 

los que creen en él. Porque no hay diferencia, 
 

Romanos 3:28 Concluimos, pues, que el hombre es justificado por fe sin las obras de la 

ley. Romanos 5:1 Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de 

nuestro Señor Jesucristo; Gálatas 2:16 sabiendo que el hombre no es justificado por las 



obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo, nosotros también hemos creído en Jesucristo, 

para ser justificados por la fe de Cristo y no por las obras de la ley, por cuanto por las 

obras de la ley nadie será justificado. Romanos 4:5 mas al que no obra, sino cree en 

aquel que justifica al impío, su fe le es contada por justicia. Romanos 4:13 Porque no 

por la ley fue dada a Abraham o a su descendencia la promesa de que sería heredero del 

mundo, sino por la justicia de la fe. 
 

¿Jesús no vino a este mundo para darse a conocer al mundo? Él vino a manifestar al 

Padre. Había dos seres que compartían ese cuerpo. ¿Por qué las Escrituras no nos dicen 

casi nada sobre la niñez y la juventud de Jesús? ¿Por qué esperamos hasta que tenga 30 

años para comenzar el encuentro diario con este hombre? Es porque no había nada que 

contar, bueno, casi nada que contar hasta que Dios también entró en ese cuerpo. 
 

Sí, dos seres compartiendo un cuerpo. Dios habitando en su hijo. Dios estaba en Cristo 

reconciliando al mundo consigo mismo. 
 

II Corintios 5:16 De manera que nosotros de aquí en adelante a nadie conocemos (el 

que Unge) según la carne; y aun si a Cristo conocimos según la carne, ya no lo 

conocemos así. 17 De modo que si alguno está en Cristo, (unción) nueva criatura es; las 

cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas. 18 Y todo esto proviene de Dios, 

quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, (el Ungido), y nos dio el ministerio de la 

reconciliación; 19 que Dios estaba en Cristo (Dios el que unge estaba en el ungido o en 

aquel a quien él ungió) reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los 

hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación. 
  
Entonces, si a usted se le ha dado una Palabra para reconciliar a otros con Dios, ¿en qué 

le convierte eso a usted? Él responde, ... 
  
20 Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de 

nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: (o en nombre de Cristo, o por amor de 

Cristo) Reconciliaos con Dios. (¿Por qué?)   21 Al (Dios) que no conoció pecado, por 

nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él. 
  
¿Para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios? Sí, para que seamos hechos la 

justicia de Dios, estando en Cristo (la unción). Para que podamos conocer a Dios de 

manera correcta, actuar de manera correcta y vivir de manera correcta. ¿Ven? todo se 

reduce a Juan 14:12. 
  
La Reconciliación A Través Del Compañerismo De Dios 56-0120 P:33 Y permítanme 

darles a Uds. un poquito de algo científico. Uds. pueden tomar un vidrio genuinamente 

rojo, rojo puro, y mirar a través de él a un objeto rojo, y rojo a través de rojo se mira 

blanco. Explíquenlo. ¡Dios, mirando a través de la Sangre de Cristo a un pecador rojo, 

es blanco como la nieve! “Aunque sus pecados sean rojos como el carmesí, serán blancos 

como la nieve”. Dios sabía lo que Él estaba haciendo y El miró a través de la Sangre del 

Inocente al culpable que es rojo como la sangre, y Él lo ve blanco. No porque él es justo, 



sino porque él ha aceptado la justicia de Dios por medio de Cristo, y ha llegado a ser 

reconciliado de nuevo al compañerismo con Dios. 
  
¿Cómo? Caminando en la Luz como Él está en la Luz. En otras palabras, caminar como 

él camina. 
  
"No porque es algo que Ud. hace, algunas obras buenas, eso está bien. Ud. hace las 

buenas obras porque Ud. es un creyente, pero eso no lo produce, las buenas obras. El 

unirse a la iglesia está bien, pero eso no es lo que lo produce. Es cuando Ud. reconoce 

que es un pecador, perdido, y de la única manera que Dios lo puede ver a Ud. justo, es 

a través de la Sangre de Jesucristo. Entonces cuando Él lo ve a Ud. a través de la Sangre 

de Jesús, Él lo ve a Ud. tan inocente como lo fue Su propio Hijo, Cristo Jesús. Esa es 

la historia del Evangelio, amigo. Crea eso, acepte eso, y adore a través de eso, Ud. puede 

tener lo que Ud. pide. Dios así lo dijo. Sí, señor. 
  
Colosenses 3:3 Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. 

4 Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también seréis 

manifestados con él en gloria. Porque estáis muertos y vuestra vida está escondida con 

Cristo en Dios. 
 

Si nosotros tenemos el mismo espíritu, la misma Vida, la misma simiente que el hijo 

primogénito, entonces actuaremos, viviremos, hablaremos y haremos lo que hizo el hijo 

primogénito. ¿Por qué? Porque tenemos la mente de Cristo. 
  
Proverbios 12:5 Los pensamientos de los justos son rectitud; 
  
1 Juan 3:7 Hijitos, nadie os engañe; el que hace justicia es justo, como él (Dios) es justo. 

Entonces, estas personas que hablan la doctrina correcta pero no viven la doctrina, ni 

manifiestan la doctrina correcta, ¿cómo pueden ser la justicia de Dios? 
 

Entonces vemos que la justicia proviene del acto de hacer lo correcto. Y no se puede hacer 

lo correcto si no se piensa lo correcto. Entonces las acciones sólo manifiestan lo que hay 

en la mente. Por lo tanto, tener justicia es hacer lo correcto. Ud. actúa bien porque piensa 

bien. Habla cosas correctas porque piensa cosas correctas. Entonces buscamos ser 

reconciliados con Dios a través de Jesucristo para que podamos pensar, hablar y hacer las 

cosas correctas. ¿Y cuáles son las cosas correctas? Esas cosas que son de y para Dios. En 

otras palabras, si tenemos la mente de Cristo, haremos lo que Cristo hizo. 
  
Jesús mismo dijo: El Hijo sólo quiere hacer lo que agrada al Padre. Eso es lo que es la 

justicia. Y esa es la Señal, la Vida que se muestra. En otras palabras, Juan 14:12 es la 

manifestación de la Señal, la Vida de Cristo en el creyente individual. 
  
Oremos... 
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